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Política de Sabios y Soperexplotación Obrera 


poder obtener los medios de vida, se ven forzados 
a vender su capacidad (o fuerza) de trabajo. a los 
propietarios. Estos, por el mero hecho de ser talos, 
«enen el derecho de organizar la producción v uti- 
«zar .la tuerza de trabajo como mejor les plazca. 


a Jante de medios de vida q ve necesita el obreropara 
• ■’Wbsfctir y reproducirse (nWd que depende de las 
f «características bistórieo-culturalcs concretas del mo- 
, ñuto por el que atraviesa la'sociedad). El predo 
«jqe abona el capitalista por la fuerza de trabajo 
. -que compra, se llama salarlo. La fuerza de trabajo 
-no es independiente del trabajador, y por lo tanto, 
“»te tiere que ponerse a disposición del empleador 
(capitalista) por el tiempo que le vendió la misma. 
(En el uso del trabajo, poniendo al obrero a traba¬ 
jar en su empresa, el capitalista se recupera lo que 
jpugó de salario v trata de sacar un excedente para 
■íl. Esto puede hacerlo así, porque al pert-necerlcs 
: 1cw medios de producción y la fuerza de trabajo, se 
.. «propia, del producto resultante, el que no depende 
, -de lo que le pagó al obrero sino del tiempo que 
pueda hacerlo trabajar en la empresa. 

El obrero vende su fuerza de trabajo, po- ejem¬ 
plo, a un precio equivalente ál de los meléis de 
-vida que necesita para un día. No por el tiempo 
-necesario j»ra producir un ^equivalente a ese sala- 

Troras). IndepmdicTrtejneTrtc del tiempo en el cual 
•produzca el equivalente de su salario, el obrero 
«debe trabajar toda la jornada para su capitalista. 
Asi podemos dividir la jomada en tiempo necesario 
•a lo recibido en pago por su fuerza de trabaio) v 

í/K ; tiempo excedente (en el que resulta el mayor valor, 
:f?/ -o plusvalía, del que se apropia el capitalista librc- 
mente). El tiempo necesario depende de tas con* 
' -dteiones de vida de la dase obrera y del tiempo 
-de trabajo medio que lleva a la sociedad prod-icir 
Jos bienes que la misma requiere (alimentos, ves- 
-ttdo, alojamiento, educación, etc.) Si suponemos que 
-el tiempo social necesario para producir estos hic- 
anes es de 'cuatro horas, tendremos que el obrero 
-produce un valor equivalente en ese tiempo, y las 
■cuatro Horas restantes son las que dan origen a la 
iphiwali* de que se apropia el capitalista. 

El objeto de la producción para el capitalista es 
«obtener ganancias, cada vez mayores ganancias. 
- , Como ésta» sólo pueden surgir de la explotación 


trabajo diario. Esta fue la lucha por las ocho huías, 

Estado como representante de las clases explotado¬ 
ras:' en -al función, y en defensa de la propia exis¬ 
tencia del sistema, el Estado tuvo que fijar un 

capitalistas procuran hacer trabajar más horas a los 

a dio. Como depredo de la fuera***? 1 !* bajo apa¬ 
rece en el capitalismo como si fuera el precio del 
propio trabajo, si el capitalista a cambio de utilizar 

bajar horas extras. El mayor desgaste del obrero 


sita el obrero para vivir en condiciones normales 
es equivalente a cuatro horas diarias de trabajo 
rodal y el capitalista logra hacerlo trabajar (pa¬ 
gándole menos por la jomada V compensándole con 
las horas extras) diez horas, habrá aumentado su 
tasa de plusvalía (horas de trabajo excedcntr/horas 


más usada ñor el capitalismo moderno, consiste * 


reducir el tiempo de trabajo social ^ necesario ^pa: 

Esto lo pueden lograr los capitalistas en su conjunto 
si se abarata la producción de esos bienes en rela¬ 
cen a otros y, a la vez, no se trasmiten a los 
obreros los beneficios de la mayor productividad. 
Simultáneamente con esto puede darse, incluso, lo 
que ocurre con una política de suporexplotación 
como h« que se aplica actualmente en nuestro país, 
qne »e reduzca la cantidad de bienes que pueden 
consumir los obreros, a través de un aumento en 
los precios de esos bienes superior al aumento en 
los salarios. De este modo se reduce también el 
tiemno social necesario para reproducir la fuerza 
de trabajo (al límite mi imo que se podría Segar 
sera al de subsistencia alimentaria del obrero). Por 


siga trabajando ocho horas, se habrá logrado incre¬ 
mentar la tasa de plusvalía del 100 por ciento 
(4/4) al 166 por ciento (5/3). 

El aumento de plusvalía en este caso está este¬ 
chamente ligado a los métodos de racionalización. 


los obrero 1 el capitalista puede recuperar en menos 
tiempo lo que pagó de salario y aumentar así la 
plusvalía, en definitiva, sus ganancias. Una forma 
de lograr esto puede ser ligando el salario al ren¬ 






de la ludia por mayores salarios. Cuando los capí- 


polios y el imperialismo, actúa en función de favo¬ 
recer la super explotación obrera: tal el sentido de 
la actual política de salarios. Sólo a través de H' 
niotura de dicho Estado se podrá imp« ncr una 
política distinta. 

inscribirla en la lucha de fondo contra I eTsistema. 
No debemos olvidar que por más victorias que as 
logren en la locha por el salario, ,a explotación se¬ 
guirá subsistiendo, pues ésta es, el resultado def 


cirmcs de propiedad que la sustentan. La clase 


loriado»" (Carlos Marx, Salario, precio y gos 


Pw el Salario y... 


pen«ar este ataque a los trabajado re 


—qne sólo le interesa como trabajador que ir 
menta el capital— no separa en hacer cada vez 
^miserables las condiciones de vida, animalizarlas. 




ipitalismo por el hombre 
> trabajador que incre¬ 
en hacer cada vez más 
vida, animalizarlas. 


informaba extraoficialmente que consideraba satis 


É! objetivo confesado de estas medidas es estabili¬ 
zar la miseria para evitar fluctuaciones económicas 
ampre vistas, a fin de que los monopolios puedan pre- 


ürtas: los topes salariales. 

Hay que golpear en el espinazo de la dictador 
sostenida por el imperialismo y los grandes consorcio 
insaciables: para dio los comunistas revolucionaria 
impulsaremos la locha en el seno de las masas y e 
las agrupaciones clasistas, por; 

salará mínimo áe sesenta mil. 
sionados, estableciéndose una asignación mínima d 
-Asignaciones familiares mínimas de diez mil p< 


«de diciembre, para coartar toda po-ibi!ic*ad de 
•bases impusieran en asambleas criterios y h 


población, podrá adquirir las característica 








El Tratado de Seguridad 
Nipo-Norteamericano 


W 'sáfate Tricmtínenud ptibhca los resultados do 


"EJERCITO ROJO 

Entre otras conddmcwmei, el Efóicito Hojn sos¬ 
tente que d Tratado de Seguridad Nípo-norteameri- 
.aoo firmado en 1960 es una alianza activa entre 
Estados Unidos y el Japón pan» k invasión y k 
contramu-olución. Después de 1960, y en particular 
dwtwíés de 1965, cuando se firmó el Tratado entre 
«I japón y Corea del Sur, el Japón so convirtió en 
wdit^Eíaiiof Unidos y no simplemente en colonia 

W' L«*S° de explicar los intereses comunes del capi¬ 
talismo japonés con los del miperiaBsrao Vanqni. 
„atribuyendo a kjs primeros una cierta autonomía en 
v ..«*» polifila de expansión, agrega qué la itaciativa 
.wdíitór japonesa en el Sudeste asiático se 'orna cada 
má* importante .a medida que Estados Unidos 
* comprometer a sus ojiados asiáticos cti des- 
gp*rópcttar »jn paptü primario en la conquista de los 
y. pueblos v los recursos del continente! 


mos esclavos de Estados Unidos bajo las estipula¬ 
ciones del Tratado de Seguridad, pero a! mismo 
tiernno hacemos esclavos de Estados Unido» a otros 
pueblos, Y esto oontinuará mientras perdure el Tra¬ 
tado de Seguridad Mpo-nurteamericano. Por eso te¬ 
nemos q**e luchar contra el Tratado, no sólo desde 

nuestro punto de vista propio, sino desde el de la___ 

humanidad. Si deseamos ser seres humanos tenemos me taita-pica 

que destruirlo. 

Y añade más adelante: El Tratado de Seguridad 
Nipo-nortearoericano es la llave, el marco del com¬ 
plejo induririal-miUtar-cultural que existe entre Esta¬ 
dos Unidos y el Japón. Por lo tanto, nosotros, los 
del Behdren, el Partido Comunista del Japón . . 
grupos, pensamos que esta clase de complejo 
totalmente innecesaria para mantener una aliar 
Este es un compkfó cifrado en el temor c China 
v otros países socialistas, así como a un posible 
levantamiento del pueblo japonés, debido a que 
desde el fin «le la guerra ha habido serios motines. 


En nomine del P. C. del Japón respondes V»- 
• Yonehara, miembros del ComítS ('nitral. 


^ t»vioTTesj Ie precisión pan 
de napalm que utilizan 1 m 


todas partes del manrfe, 

‘2?¿gz 

Japón ha ampliado sn todtatfrta 
- * - yantóte IR»*»*-' 



:y/te^db*ti»enfcd'.. Hov atacar vi pueblo chino es una cues- 
' bien, distinta, y el Japón no puede, par mucho 

‘•Ir-.' desee, comenzar unj invasión en ningún 
;■ cHfiMW'dnJ continente sin el apoyo de Estados Unidos. 


y su política derechista. Pero el pueblo está indig- 

s*3? SrtStffSií isttít: 

lo lia demostrado. Y las fuerana gobernantes de! 
Jaoón h¡m comenzado a sentirse amedrentadas y a 
tenerle temor a) pueblo [xir ia evidente ( posición 
de estudiantes y obreros en las universidades y fá¬ 
bricas. 

Luego de puntualizar los interese! comunes, 




porque ahí ia situación st‘ presenta cada 
' para los capitalistas 'japoneses.'Para. ese tiempo ia 
bate de •Olcinátaa ¿siunírá tina importancia principal 
" intereses japoneses 


tic Estados Unidos, 


el lapfri « 
ístado- 
el mundo. 

El Japón se ha de: »n-óllado ■» 



Mientras tanto, aunque el Japón es td segrind» 

' » k producción mundial, su pncblo está sufriendo 
(las consecuencias de una economía dcskdftneeadte 
Sn nivel nacional de vida ocupa el vicésimo (2OT1 
lugar en el mundo. El salario orómedto de» obrero 
fanones es de 110 a 129 dólares mensuate*. F.1 
m.mcro He obreros jóvenes que giman de 

treinta dólares aumenta, al mismo tietapA quc al- 
pnnos intereses de negocios iaporwscs ganan actual- . 
«*"» de mil malones de y«is (1 dólar s= 3«0 


£lntanic-a rL Un 

' en amollar \i 


tintando de ayudar 

trabajando estrechamente con los imperialistas yan¬ 
quis. Es un error nensar que, los militaristas tapo- 

55®H55SE 


En cuanto a su propuesta pólRfck, diccrt: la lu¬ 
cha del pueblo japonés debe sW*. encaminada a 1* 
formación de un gobierno demófcfcttiéo de • coafición 
notifique a Estados Unidos la tertoin tció« del 


¿Jemñcráticas, diñgidó bacta' lá abrr>- 
Tratado de Segurida^'y U devolución 


bre del Behci 


i términos de una í _ 

e la nueva izquierda y los de la antigua i 
izquierda tradicional. Esta alianza 
libre y flexible, |»ra permitir una gran 
acción v abrirsus puertas a las masas para biindam 


El Partido Comunista <Jél tapón 
> a la unidad de todas 


de la acción 
no están de 


'£¡&z 


ha habido 


-qué actitud debe 

i— permanecen fuera de 
frente unido. En el roovi- 
J_ tendencia a excitar 



